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Resumen
La agricultura seguía siendo uno de los sectores más importantes de la política comercial de África.  Los productos básicos agrícolas eran todavía, junto con otras materias primas, una de las principales fuentes de ingresos de los países africanos.  El sector aportaba la mayor parte del empleo y de los ingresos procedentes de las exportaciones.  La sesión se centró en:

· la cadena mundial de valor de los productos básicos y la falta de diversificación del sector agrícola en África
· ejemplos de cómo las normas comerciales actuales podían suponer en África un obstáculo o un apoyo a los productores locales
· la importancia de la agricultura para Tanzanía
· las fortísimas repercusiones que podía tener en un país pobre la apertura de fronteras a los mercados internacionales si los encargados de formular las políticas no tenían debidamente en cuenta las circunstancias locales
1.  Exposiciones de los panelistas
a) Dr. Matthes Buhbe, Director de la Fundación Friedrich - Ebert (FES), Ginebra;  Excmo. Sr. Marwa Joel Kisiri, Director de la Oficina en Ginebra del Grupo de Estados de África, el Caribe y el Pacífico (ACP)
El Dr. Buhbe y el Excmo. Sr. Kisiri abrieron la sesión centrándose en la importancia para África del desarrollo agrícola sostenido.  Los países africanos seguían siendo en su mayoría importadores netos de productos alimenticios y en consecuencia se veían gravemente afectados por los efectos que producía la inestabilidad de los precios de los productos básicos alimenticios.  En las exposiciones se abordó el papel que podía y debía desempeñar y que desempeñaba de hecho el comercio.

b) Sr. Aimable Uwizeye-Mapendano, Oficial de asuntos económicos de la Unidad Especial de Productos Básicos de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD)
El principal argumento del Sr. Uwizeye-Mapendano fue el de que África necesitaba una nueva política comercial para fortalecer su propia agricultura en vez de importar alimentos de fuera.  Explicó en su exposición la estructura de precios de los productos básicos agrícolas durante los 50 últimos años y la tendencia descendente de dichos precios.  Desde el decenio de 1990, el mercado mundial se había concentrado cada vez más en manos de unas cuantas empresas transnacionales dedicadas a actividades de transformación, comercio y venta al por menor.  Estas transnacionales controlaban toda la producción de alimentos del campo a la mesa y habían modelado el sector en función de lo que se denominaba cadena mundial de valor de los productos básicos.  La historia africana y los productos básicos agrícolas tradicionales, como, por ejemplo, el café, el té, el cacao y el algodón, habían determinado la situación económica actual.  Los países africanos habían impulsado muy poco la innovación para lograr mayor valor en el sector agrícola.
Según el Sr. Uwizeye-Mapendano, las políticas agrícolas de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) se habían traducido con precios bajos para los alimentos a nivel internacional.  África, sin embargo, había pasado por un proceso de ajuste mientras sus mercados se veían inundados de productos baratos procedentes del exterior.  Asimismo, los gobiernos africanos habían decidido centrarse en las zonas urbanizadas, lo que constituía una paradoja, pues la mayor parte de los africanos vivía en zonas rurales y trabajaba en la agricultura.  Por consiguiente, el marco normativo para el crecimiento de África resultaba problemático.  El desafío al que se enfrentaba África consistía en impulsar el desarrollo social y económico y a la vez aumentar los ingresos de la población y garantizar la seguridad alimentaria.  Para lograr estos objetivos, hacían falta alimentos saludables y nutritivos.
El Sr. Uwizeye-Mapendano indicó los siguientes enfoques para resolver los problemas:

· La agricultura podía ser una solución para África, pero para ello hacía falta cambiar los programas y la mentalidad de la población y prestar más atención específicamente a los agricultores.
· Resolver el vacío de políticas entre países vecinos y fomentar su comercio.  Era necesario que los Estados de África se centraran más en el comercio intraafricano.
· Aumentar la sensibilización política en relación con la seguridad alimentaria y las posibilidades de África mediante la diversificación.  Hacía falta crear programas de infraestructuras en colaboración con el sector privado.
· Elaborar reglamentos e interactuar con la cooperación transnacional en cuestiones de competencia y también en relación con la propiedad intelectual y las modalidades de transferencia de conocimientos técnicos.

c) Sra. Fanny Coustaline, experta en comercio de RONGEAD
Según la Sra. Coustaline, durante los próximos años las cuestiones más importantes en relación con la seguridad alimentaria serían la disponibilidad de alimentos y el acceso a estos.  Casi mil millones de personas estaban muriendo de hambre, y esta cifra podría incluso aumentar en no poca medida por el desperdicio de comida.  Cada año se desperdiciaban alrededor de 3 millones de toneladas de comida.  Por tanto, no era necesario producir más alimentos, sino producirlos y utilizarlos mejor y más racionalmente.  Hacía falta una infraestructura mejor en toda la cadena de producción, así como una normativa técnica más rigurosa y sostenible.  Se precisaba asistencia, especialmente en la zona subsahariana.

A juicio de la Sra. Coustaline, el principal objetivo era reducir la pobreza y crear empleo, a fin de impulsar el desarrollo de las economías africanas.  Sin embargo, había que superar sobre todo dos obstáculos.  El primero era el acceso de los productos africanos a los mercados.  Era necesario que los productos africanos tuvieran la posibilidad de entrar en los mercados internacionales, pero las normas aplicadas en estos limitaban el acceso.  La Unión Europea, por ejemplo, había aumentado el límite permitido de cumarina en la canela.  La canela que se producía en África sobrepasaba este límite, aunque no se había demostrado científicamente que este nivel fuera peligroso.  Como consecuencia de esa medida, Europa no importaba canela de África.
La Sra. Coustaline explicó que el segundo obstáculo eran las limitaciones y normas, que dependían de los gobiernos y sus decisiones.  Cabía citar como ejemplo positivo del Senegal, donde la cebolla que se producía se vendía principalmente en el mercado interno.  Esta práctica fortalecía el mercado local y también a los productores locales, ya que permitía el abastecimiento suficiente del mercado y el desarrollo del comercio regional.  Además, el Senegal conseguía exportar cebolla fuera de África, principalmente a Estados miembros de la UE como Francia o Alemania.  La exportación permitía al Senegal aumentar el volumen de producción y también las posibilidades de desarrollar su propia economía.  Este ejemplo ponía de manifiesto la importancia que tenía para los países en desarrollo actuar a la vez en el plano nacional y en el mundial.

d) Excma. Sra. Anastazia James Wambura, Miembro del Parlamento de Tanzanía (escaño especial)
El tema tratado por de la Excma. Sra. Wambura fue el de la importancia de la seguridad alimentaria en la política agrícola de Tanzanía.  Tanzanía era un país menos adelantado y la agricultura constituía un sector muy importante para su economía.  Según la Excma. Sra. Wambura, la agricultura empleaba al 77% del total de la mano de obra -incluido el 90% de la población activa femenina- y satisfacía el 70% de las necesidades alimenticias del país.  La aportación del sector agrícola al producto interior bruto (PIB) alcanzó el 23,7% en 2011.  Sin embargo, la seguridad alimentaria seguía siendo uno de los temas principales de la agenda.  El gobierno tanzano deseaba convertir en clase media, antes de 2025, a la mayor parte de los agricultores de bajos ingresos, lo cual constituía uno de los principales objetivos nacionales de desarrollo.

La política comercial de Tanzanía consistía en fomentar la actividad agrícola del país, y se centraba en racionalizar y estructurar mejor el sistema, en la competitividad en los mercados nacional, regional e internacional y en la exportación de productos agrícolas.  Se primaban la autosuficiencia con respecto a la demanda de la población y también la exportación de los productos.

A modo de observación final, la Excma. Sra. Wambura destacó la importancia de concluir definitivamente la Ronda de Doha a fin de abordar y garantizar la seguridad alimentaria.
e) Sr. Bernard Njonga, activista de la sociedad civil sobre política agrícola, Camerún
El Sr. Njonga aportó ejemplos prácticos de cómo podía afectar a un país pobre la apertura del comercio si no se tenían debidamente en cuenta las circunstancias locales y si la apertura del comercio no se acompañaba de sensatez política.

Cuando el Camerún se convirtió en Miembro de la OMC en 1995, abrió inmediatamente sus fronteras, también para los productos agrícolas.  El pollo, por ejemplo, formaba parte de la dieta de prácticamente toda la población del país.  Pequeños agricultores con muy pocos animales y tierra criaban casi el 90% de los pollos.  Esos agricultores se vieron gravemente afectados por la apertura de las fronteras cuando miles de toneladas de pollo congelado barato procedente del extranjero inundaron el mercado interno.
Se necesitaron más de diez años, y la presión de la sociedad civil, encabezada por la organización no gubernamental del Sr. Njonga, para lograr que se prohibiera la importación de pollo congelado, medida que entró formalmente en vigor en 2007 y que se mantenía en la actualidad.

Esa limitación no se tradujo en una producción de pollo totalmente autónoma.  El Sr. Njonga explicó que para alimentar a los pollos hacía falta gran cantidad de maíz cuya producción, lamentablemente, era inferior a la demanda de los agricultores del Camerún.  Por consiguiente, su país dependía todavía de las importaciones de maíz, y seguía siendo necesario que el Gobierno prestara asistencia técnica en forma adecuada y sin corrupción.

El Sr. Njonga subrayó también la carencia de una política apropiada al señalar que los agricultores del Camerún no eran capaces de comerciar con las aldeas vecinas y no tenían acceso a productos de otras regiones del país.  En esas circunstancias, cabía preguntarse cómo podían esos agricultores participara en igualdad de condiciones en un mundo globalizado.

Concluyó el Sr. Njonga su intervención abordando el tema de la responsabilidad.  En primer lugar, la responsabilidad por la situación actual del Camerún correspondía ante todo a los propios agricultores que debían organizarse mejor.  En segundo lugar, el Gobierno debía cumplir debidamente sus funciones adoptando ante todo y sobre todo medidas que beneficiaran a los productores nacionales, frente a las importaciones de productos del extranjero.  En tercer lugar, los consumidores podían desempeñar un papel fundamental optando por productos nacionales en vez de comparar, por ejemplo, arroz de otro país.

2.  Preguntas y observaciones del público
El proteccionismo era un motivo importante de preocupación a nivel internacional.  Los europeos y los países occidentales protegían sus productos agrícolas.  El principal desafío al que se enfrentaba África era el de elaborar una auténtica estrategia.  África seguía importando alimentos que podía producir y de hecho producía.  Además, el mercado africano estaba fragmentado y los Estados se ponían obstáculos unos a otros e incluso impedían el comercio con los países vecinos.  Para resolver este problema se necesitaban planes de inversiones y de infraestructuras.
Se planteó, en relación con la seguridad alimentaria, la pregunta de qué sector sería el más competitiva.  Para Tanzanía, la minería era el sector más importante, seguido del turismo.  Desde el punto de vista de la aportación al PIB, la agricultura ocupaba únicamente el quinto lugar, pero desempeñaba un papel crucial porque daba empleo a la mayor parte de la población.
Se observó por último que no existía en África no existe ninguna asociación de agricultores que pudiera dar a conocer de manera más efectiva las necesidades y demandas de los agricultores y establecer normas y reglamentos, por ejemplo en lo tocante a los ingresos equitativos.  Las asociaciones existentes no hablaban en nombre de los agricultores.  La inexistencia de una asociación de agricultores en África ponía también de manifiesto la falta de apoyo gubernamental a los agricultores y la falta de democracia, dado que las asociaciones podían presionar a los gobiernos para mejorar las condiciones de vida de sus miembros.
3.  Conclusiones

Durante el debate hubo coincidencia general en que era necesario reforzar las relaciones entre los países africanos en el ámbito del comercio.  La agricultura era probablemente la parte más importante de la economía africana y posibilitaba el sustento diario y la nutrición de millones de personas.  Para lograr los objetivos, hacía falta no solo un sistema con más y mejores infraestructuras, sino también una nueva reflexión, en África y también en los países europeos y otros países occidentales, sobre las estrategias políticas.
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